Hermano CIRILO PEDRO
B07
Cecilio Manrique (1909-1936)

Nació en Monasterio de Rodilla, Diócesis de Burgos.
De nuestra Comunidad de la Procura del Distrito de Barcelona.
Falleció a los 26 años de edad y 10 de vida religiosa.
Fue asesinado en las checas de Barcelona, en Diciembre de 1936.
   Varios amigos o parientes de Cecilio Manrique habían abrazado la vida religiosa en nuestro Instituto. Animado por la lectura de sus cartas edificantes, tuvo varías veleidades de seguir su ejemplo, pero durante algún tiempo permaneció indeciso. El paso por su casa del Hno. Reclutador, pariente suyo, terminó por decidirle. Obedeciendo a impulsos de la gracia, se determinó a ir a Cambrils, más alejado de su pueblo que Bujedo, para quedar más libre de sus padres.
    Ingresó en el Noviciado Menor de Cambrils el 29 de Octubre de 1921, con plena salud y decisión, deseoso de servir al buen Jesús con la espontaneidad de su alma llena de la fe y de la religiosidad mamadas en la educación familiar intensamente cristiana. Desde el principio, se distinguió entre los mejores Novicios Menores, si no por los estudios, a ¡o menos por el trabajo, la piedad, la docilidad, el buen espíritu y la entrega: cualidades preciosas que distinguirán toda su vida y caracterizarán su perso​nalidad moral.
   El Noviciado de Fortianell recibía a este generoso Postulante en Agosto de 1925. En él tomará el Hábito lasaliano, con el nombre de Hermano Cirilo Pedro. Terminó su formación pedagógica en el Escolasticado de Cambrils, preparándose con entusiasmo para el apostolado.
   Inició sus experiencias educativas en el pequeño internado de Benicarló, paralelo a una Escuela gratuita. Encargado de un curso medio, se reveló el joven maestro como apóstol que cultiva ante todo la piedad que su persona desbordará ampliamente sobre los alumnos.
   Temperamentalmente activo, será el engranaje de todo trabajo de la casa, participando en todo con discreción y sin pretender ninguna competencia con las atribuciones de los demás. Por sus preparadas lecciones, la corrección de los cuadernos, el catecismo y la reflexión esmeradamente expuesta, el Hno. Cirilo Pedro hacía el don de todas sus energías y capacidades a favor de la Comunidad. A menudo acumulaba los servicios: sacristía, gallinero, despensa, etc. Su robusta naturaleza le  hacía incansable, frente a tos trabajos más penosos, entregándose sin medida como lo más natural del mundo, extrañándose de la admiración de los otros.
   Clausurada la casa de Benicarló en 1933, nuestro Hermano quedó disponible en Cambrils, donde se manifestó muy útil. En la iniciación del curso de 1933, le encontramos en la Escuela parroquial de Ntra. Sra. del Carmen, en Barcelona. Allí se le abría un vasto campo de actividades: Escuela gratuita, Patronato, clases nocturnas, Congregación, etc. Y ello sin contar los múltiples servicios de una Comunidad pobre.
     El Hno. Cirilo Pedro se encontró allí en su ambiente y pronto se captó el aprecio de su Hno. Director, como también del venerable Párro​co que, en los primeros días de la revolución roja, fue librado por verdadero milagro de las manos de los forajidos que le arrastraron por las calles.
   Creada la Comunidad de la Procura del Distrito, se precisaba un Hermano apto para los servicios de la misma. La componían el Hno. Visitador, su Secretario, el Hno. Procurador y sus dos ayudantes. Por espíritu de renuncia, se ofreció nuestro abnegado Hermano para este empleo. Y, durante tres años, hasta su muerte, se esforzó sin restricciones en entregarse en cuerpo y alma a un trabajo enteramente de abnegación y caridad.
    Dándose cuenta de su papel de atención a los Hermanos entregados todo el día a un trabajo monótono e incesante, se ingenió para hacer la Residencia acogedora a la vuelta del almacén. El solo afrontó un trabajo que hubiera ocupado a varios criados: barrer y limpiar, cocinar, aprovisionamiento, portería, etc. Se bastó para todo, sin el menor retraso. Siempre se le veía feliz de trabajar en el servicio de la Comunidad que, por decirlo así, era el sostén de todo el Distrito.
   En 1935 la fiebre tifoidea puso en peligro su salud. Los cuidados solícitos del doctor, secundados por su robusta constitución, superaron el mal. Enviado convaleciente a Cambrils, en cuanto se sintió mejorado se reintegró al trabajo, para no ser molestia para el Superior y para los Hermanos.
   Desde el punto de vista religioso, el Hno. Cecilio Pedro era de gran edificación. Su piedad sincera, anclada en su alma desde su niñez en el hogar paterno, se manifestaba sencillamente sin ninguna ostentación.
  Sabía organizar su trabajo para no ausentarse de los ejercicios espirituales. Si accidentalmente tenía que recortar alguno, reparaba sin falta y ampliamente este vacío, persuadido de que la oración es la llave de la gracia, sin la que nada aprovecha al alma.
  Cada día la Comunidad acudía de madrugada a la capilla de los PP. Capuchinos, para la Santa Misa y la comunión. Nuestro piadoso Hermano se presentaba allí con actitud digna: era para él un modo de manifestar su fe, su amor y su respeto ante Dios.
   En la iglesia, ante el Santísimo expuesto, se mantenía siempre de rodillas, abismado en la adoración de Jesús Hostia. Su alegría se vio colmada cuando el Hno. Visitador hizo instalar en la Procura un hermoso oratorio, digno de la Santa Reserva. Colaboró con todas sus fuerzas en su preparación y pidió ser el sacristán. Este gozo, compartido con el resto de la Comunidad, no duraría mucho: la hermosa capilla, inaugurada el 15 de Mayo de 1936, fue profanada por los marxistas en Agosto del mismo año. Fue ejecutado por ambas cosas, aunque a nadie quedó duda de que la primera fue la causa y lo segundo un simple pretexto. Nunca se supo dónde y cómo. Pero su memoria permaneció entre sus conocidos como la de un mártir que dio su vida por su fe y su identidad de religioso.
